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Lisbeth Salander está preparada para la batalla final 
contra la única persona que, siendo idéntica a ella, 
es su opuesta en todo: su hermana Camilla. Esta 
vez, sin embargo, tomará la iniciativa e intentará 
liberarse del daño y el dolor de toda una vida.

Durante meses, Lisbeth ha estado acercándose a su 
objetivo: ha dejado atrás Estocolmo, lleva un nuevo 
peinado y se ha quitado los piercings. Podría pasar 
por una ejecutiva más. Pero las ejecutivas no 
ocultan una pistola bajo la americana, no son 
hackers expertas ni llevan cicatrices ni tatuajes que 
les recuerden que han sobrevivido a lo imposible.

Mikael Blomkvist, por su parte, está investigando la 
muerte de un mendigo del que sólo se sabe que ha 
fallecido pronunciando el nombre del ministro de 
Defensa del Gobierno sueco y que guardaba el 
número de teléfono del periodista en el bolsillo. 
Mikael necesitará la ayuda de Lisbeth, pero para 
ella el pasado es una bomba a punto de explotar.

La última aventura de la aclamada continuación  
de la serie Millennium de Stieg Larsson es una 
potentísima novela que entreteje escándalos 
políticos y enigmas en las más altas esferas  
del poder con el desenlace de la historia de uno  
de los personajes más fascinantes de todos  
los tiempos.

Entra en el universo Millennium

www.seriemillennium.com

David Lagercrantz (Suecia, 1962), escritor y 
periodista, debutó con un libro sobre el aventurero 
sueco Göran Kropp y su conquista del Everest. Es  
el autor de uno de los libros de mayor éxito de la 
historia reciente de Suecia, la biografía de Zlatan 
Ibrahimovic, Soy Zlatan, seleccionada para el 
prestigioso Premio August. Es, también, autor de la 
novela inspirada en el genio matemático y precursor 
de la informática Alan Turing, El enigma Turing
(Destino, 2016).

Publicada en más de 50 países y con más de 100
millones de lectores en todo el mundo, la serie 
Millennium, creada por Stieg Larsson en 2005 y que 
iniciaba su andadura con Los hombres que no amaban 
a las mujeres, La chica que soñaba con una cerilla y un 
bidón de gasolina y La reina en el palacio de las 
corrientes de aire, y continuada por David 
Lagercrantz con las novelas Lo que no te mata te 
hace más fuerte y El hombre que perseguía su sombra, 
se ha convertido en uno de los fenómenos literarios 
más importantes de la historia de la edición.

www.seriemillennium.com
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T-La chica que vivió dos veces. Millennium 6.indd   5 10/7/19   12:03



Título original: Hon som måste dö

© David Lagercrantz & Moggliden AB, publicado por Norstedts,  
Suecia, 2019
Publicado de acuerdo con Norstedts Agency

© por la traducción del sueco, Martin Lexell y Juan José Ortega  
Román, 2019

© por los mapas, Emily Faccini
© Editorial Planeta, S. A., 2019

Ediciones Destino, un sello editorial de Editorial Planeta, S. A.
Avda. Diagonal, 662-664, 08034 Barcelona (España)
www .edestino .es
www .planetadelibros .com

Primera edición: agosto de 2019
Segunda edición: octubre de 2019

ISBN: 978-84-233-5606-5
Depósito legal: B. 15.781-2019
Impresión y encuadernación: Black Print
Printed in Spain - Impreso en España

El papel utilizado para la impresión de este libro está calificado como papel 
ecológico y procede de bosques gestionados de manera sostenible.

No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su  
incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier  
forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia,  
por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito  
del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva  
de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).
Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos)  
si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.  
Puede contactar con CEDRO a través de la web www.conlicencia.com  
o por teléfono en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47

T_ 0010243444_IMPRENTA_La chica que vivio dos veces M6.indd   6 26/9/19   8:43

Tercera impresión: octubre de 2019



La escritora Ingela Dufva fue la primera que se 
atrevió a acercarse al árbol y comprendió que el 
hombre estaba muerto. Eran las once y media de 
la mañana. El cadáver olía mal y las moscas y los 
mosquitos revoloteaban a su alrededor. Ingela 
Dufva no fue del todo sincera cuando dijo, un 
poco más tarde, que había algo conmovedor en 
aquella persona.

El hombre había vomitado y había tenido una 
fuerte diarrea. Ella, más que conmoverse, se sintió 
llena de malestar y tuvo miedo ante su propia 
muerte. Tampoco los policías que se personaron 
en el lugar quince minutos después, Sandra Lin-
devall y Samir Eman, vieron nada sobrecogedor 
en esa imagen; más bien consideraron aquella mi-
sión como un castigo.

Le hicieron fotos al hombre e inspeccionaron 
los alrededores, aunque no llegaron a acercarse 

Capítulo 1
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hasta la pendiente que quedaba un poco más abajo 
de Zinkens väg, donde se encontraba la botella de 
alcohol medio vacía y con una capa como de grava 
en el fondo. Si bien ninguno de los dos agentes 
pensaba que aquello oliera a asesinato, examina-
ron a conciencia la cabeza y el tórax del fallecido. 
No detectaron ninguna señal de violencia ni nin-
gún indicio de que la muerte se hubiera producido 
en circunstancias sospechosas —aparte, si acaso, 
de la espesa baba que le caía de la boca—, por lo 
que, tras hablar por teléfono con sus superiores, 
decidieron no acordonar el lugar.

Mientras esperaban a que acudiera una ambu-
lancia para llevarse el cadáver, registraron los bol-
sillos del voluminoso plumas. Encontraron un 
montón de servilletas de las que se dan en los pues-
tos de salchichas, varias monedas, un billete de 
veinte coronas y un tíquet de compra de una tien-
da que vendía material de oficina en Hornsgatan. 
Sin embargo, no hallaron ningún carnet ni ningún 
otro documento identificativo.

Aun así, creyeron que sería fácil identificar al 
hombre, porque sus rasgos resultaban inconfun-
dibles. Sin embargo, ésa era, como tantas otras, 
una hipótesis errónea. En el Centro de Medicina 
Forense de Solna, donde se realizó la autopsia, le 
hicieron unas radiografías de la dentadura. Pero 
ni éstas ni las huellas digitales concordaban con 
las de ninguna persona que figurara registrada en 
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los archivos policiales. Después se enviaron una 
serie de pruebas para su correspondiente análisis 
al Centro Nacional de Medicina Forense, donde a 
la doctora Fredrika Nyman se le ocurrió compro-
bar —a pesar de que en absoluto formaba parte 
de sus obligaciones— algunos números de teléfo-
no que aparecían en un papel que se había halla-
do en uno de los bolsillos del pantalón del falle-
cido.

Uno de esos números era el de Mikael Blom-
kvist, el periodista de la revista Millennium, un he-
cho al que en un principio no le prestó mayor 
atención. Pero luego, esa misma tarde, justo cuan-
do acababa de enzarzarse en una fuerte discusión 
con una de sus hijas adolescentes, se acordó de que 
sólo en el último año había realizado las autopsias 
de tres cuerpos a los que habían tenido que ente-
rrar sin nombre, y entonces maldijo todo aquello; 
maldijo eso y la vida en general.

Tenía cuarenta y nueve años y era madre solte-
ra de dos niñas. Sufría de dolores de espalda e in-
somnio y a veces la asaltaba el sentimiento de que 
todo carecía de sentido. De pronto, sin saber muy 
bien por qué, se le ocurrió llamar a Mikael Blom-
kvist.

Sonó el teléfono. Se trataba de un número desco-
nocido, de modo que Blomkvist no quiso cogerlo. 

23
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Acababa de salir de su casa y estaba bajando por 
Hornsgatan en dirección a Slussen y Gamla Stan, 
aunque sin mucha idea de adónde ir. Llevaba unos 
pantalones de lino gris y una camisa vaquera sin 
planchar, y durante un buen rato no hizo más que 
deambular de un lado para otro entre las callejuelas 
del casco antiguo, hasta que se sentó en una terra-
za de Österlånggatan y pidió una Guinness.

Eran ya las siete de la tarde, pero todavía hacía 
calor, y desde Skeppsholmen se oían risas y aplau-
sos. Levantó la mirada al cielo azul mientras dis-
frutaba de la suave brisa marina que corría y trató 
de convencerse de que la vida, a pesar de todo, no 
estaba tan mal. No tuvo demasiado éxito en su in-
tento, y tampoco es que tomarse una cerveza o dos 
lo ayudara mucho. Acabó musitando algo, pagó y 
se dispuso a regresar a casa para continuar traba-
jando o para evadirse del mundo con una serie de 
televisión o una novela negra.

Pero un segundo después ya había cambiado de 
opinión y, dejándose guiar por una repentina ocu-
rrencia, enfiló rumbo a Mosebacke y Fiskargatan. 
En el número nueve de Fiskargatan vivía Lisbeth 
Salander. No albergaba grandes esperanzas de en-
contrarla en casa. Tras la muerte de su viejo tutor, 
Holger Palmgren, había viajado por Europa, y 
sólo de forma esporádica había contestado a los co-
rreos y mensajes de Mikael. Aun así, más que nada 
para probar suerte, decidió pasar por su piso, de 
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modo que subió la escalera que ascendía desde la 
plaza y, al llegar arriba, se sorprendió al ver la fa-
chada del edificio que había frente a la casa de Lis-
beth. Toda la pared se encontraba cubierta por un 
nuevo y enorme grafiti. Se trataba de un dibujo 
que incitaba a adentrarse en él y desaparecer, lleno 
de detalles surrealistas; entre otros, un pequeño y 
curioso hombre descalzo y vestido con unos panta-
lones de cuadros escoceses que estaba de pie en un 
vagón verde de metro.

Mikael no se detuvo a mirarlo, marcó el código 
del portal y entró en el ascensor. Se quedó contem-
plándose fijamente en el espejo. No es que se le 
notara mucho que el verano estuviera siendo calu-
roso y soleado. Se vio pálido y ojeroso. Volvió a 
pensar una vez más en el reportaje sobre la caída 
de la bolsa con el que había estado bregando todo 
el mes de julio. Era una historia importante, de eso 
no cabía duda: una caída que no sólo se había pro-
ducido por exageradas valoraciones y desmedidas 
expectativas, sino también por ataques de hackers y 
campañas de desinformación. Pero ahora todo pe-
riodista de investigación que se preciara se hallaba 
indagando en la historia y, aunque él había averi-
guado algunas cosas —entre otras, cuál de las fá-
bricas de troles rusas había difundido las mentiras 
más gordas—, tenía la sensación de que el mundo 
podía arreglárselas muy bien sin sus aportaciones. 
Debería cogerse unos días libres y empezar a hacer 
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ejercicio, y quizá también ocuparse más de Erika, 
ahora que se estaba divorciando de Greger.

Cuando el ascensor se detuvo, abrió la reja y 
salió mientras se convencía, cada vez más, de que 
la visita sería infructuosa. Seguro que Lisbeth se 
encontraba de viaje, pasando totalmente de él. 
Acto seguido, empezó a preocuparse; la puerta del 
piso se hallaba abierta de par en par y, de repente, 
se apoderó de él el miedo que había estado persi-
guiéndolo todo el verano: que los enemigos de Lis-
beth consiguieran dar con ella. Entró a toda prisa 
en la casa mientras gritaba: «¡Hola, hola... ¿Hay 
alguien?!». Allí olía a pintura y a detergente.

De pronto, se detuvo en seco. Oyó unos pasos a 
su espalda. En la escalera, alguien jadeaba y reso-
plaba como un toro. Se dio la vuelta y se topó con 
dos fornidos hombres embutidos en sendos monos 
azules. Cargaban con un objeto grande. Mikael 
sufrió tal desconcierto que fue incapaz de inter-
pretar la escena de forma normal y corriente.

—¿Qué están haciendo? —preguntó.
—¿Usted qué cree?
Parecían trabajadores de una empresa de mu-

danzas. Cargaban con un sofá azul, un nuevo y 
elegante mueble de diseño, y no es que Lisbeth 
—si alguien lo sabía, ése era él— tuviera mucha 
debilidad por las cosas relacionadas con el diseño 
ni por la decoración de interiores. Estaba a punto 
de decirles un par de palabras cuando, desde den-
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tro del piso, oyó una voz. Por un momento pensó 
que era la de Lisbeth y se le iluminó la cara. Vanas 
ilusiones, sin duda, pues aquella voz no se parecía 
en absoluto a la suya.

—¡Pero qué visita tan grata! ¿A qué debo el 
honor?

Se volvió de nuevo y se encontró frente a una 
mujer negra muy alta, de unos cuarenta años de 
edad, que lo observaba con una mirada pícara. La 
mujer llevaba vaqueros y una elegante blusa gris. 
Tenía el pelo lleno de trenzas y unos brillantes ojos 
ligeramente achinados. Mikael se quedó mucho 
más desconcertado. ¿No la conocía de algo?

—No, no... —tartamudeó—. Es que...
—¿Es que qué...?
—Me he equivocado de planta.
—¿O es que no sabes que la joven que vivía 

aquí ha vendido la casa?
No, no lo sabía, y se sintió incómodo, sobre 

todo porque la mujer seguía sonriendo, de manera 
que experimentó más bien alivio cuando ella se 
acercó a los de la mudanza para asegurarse de que 
no golpearan el sofá con el marco de las puertas y, 
tras entrar con ellos en la casa, desapareció. Mikael 
deseó marcharse de allí para intentar asimilar todo 
aquello, serenarse y tomar otra pinta de Guinness. 
Aun así, no se movió: permaneció como paraliza-
do mientras, de reojo, miraba el nombre que figu-
raba en el buzón de la puerta. Allí ya no ponía 
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V. Kulla, sino Linder. ¿Quién coño era Linder? 
Cogió el móvil, buscó el nombre en Internet y, de 
inmediato, la mujer que acababa de conocer apa-
reció en la pantalla.

Se trataba de Kadi Linder, psicóloga, miembro 
de varias juntas directivas de importantes empre-
sas. Se quedó pensando en ella —en lo poco que 
sabía—, pero sobre todo pensó en Lisbeth. Y cuan-
do Kadi Linder volvió a aparecer por la puerta, él 
no había conseguido serenarse. Ahora la sonrisa 
no sólo era pícara, sino también inquisitiva. Mi-
kael esquivó su mirada. La mujer olía ligeramente 
a perfume y era esbelta, de muñecas delgadas y 
clavículas marcadas.

—Bueno, dime: ¿de verdad te has equivocado?
—Prefiero no contestar a esa pregunta —dijo 

al tiempo que se percataba de que no era una bue-
na respuesta.

Pero, por la sonrisa de la mujer, comprendió que 
ella ya lo había calado, que se había dado cuenta de 
que deseaba salir de aquella situación de la mejor 
manera posible. Nada le haría revelar que Lisbeth 
había vivido en esa casa bajo una identidad falsa, con 
independencia de lo que Kadi Linder pudiera saber.

—Pues no es que eso mitigue mucho mi curio-
sidad —replicó ella.

Definitivamente, no estaba dispuesto a respon-
derle, y para quitarle hierro al asunto se rio, como 
si aquello careciera de importancia.
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—Entonces ¿no has venido para investigarme? 
—prosiguió la mujer—. Esta casa no es muy bara-
ta que digamos...

—A no ser que le hayas cortado la cabeza a al-
gún caballo para dejársela a alguien sobre la cama, 
no; puedes estar muy tranquila.

—Es cierto que no me acuerdo de todos los de-
talles de las negociaciones, pero me parece que no 
había ninguna cabeza de caballo involucrada, no.

—Genial. Entonces te deseo muy buena suerte 
—contestó con una fingida soltura para, acto se-
guido, pensar en marcharse con los hombres de la 
mudanza, que en ese momento salían del piso.

Pero Kadi Linder, que se toqueteaba con ner-
viosismo los botones de la blusa y las trenzas, que-
ría, a todas luces, continuar hablando. Mikael se 
dio cuenta de que lo que él había interpretado 
como una irritante autoconfianza era, en realidad, 
una fachada que ocultaba una cosa bien distinta.

—¿La conoces? —preguntó ella.
—¿A quién?
—A la que vivió aquí.
Él le devolvió la pregunta.
—¿Y tú? ¿La conoces?
—No —dijo—. Ni siquiera sé cómo se llama. 

Pero me cae bien.
—¿Y eso?
—A pesar de todo ese caos que se produjo en la 

bolsa, las negociaciones se convirtieron en una ca-
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rrera al mejor postor bastante loca, y yo no tenía 
ninguna oportunidad de seguir pujando hasta esas 
sumas de dinero a las que se llegó, de modo que 
tiré la toalla. Y, aun así, me quedé con el piso, ya 
que «la joven dama», tal y como el abogado la lla-
maba, así lo deseaba.

—Qué curioso.
—¿A que sí?
—Tal vez hicieras algo que le gustó a la joven 

dama...
—Bueno, si por algo soy conocida es por haber-

me peleado con los tíos de los consejos de adminis-
tración de más de una empresa.

—Pues es muy probable que eso le gustara.
—Sí, quizá. ¿Me dejas que te invite a una cer-

veza para inaugurar la casa? Así me cuentas... He 
de decirte...

Ella volvió a dudar.
—... que me encantó tu reportaje sobre los ge-

melos. Me pareció muy conmovedor.
—Gracias —contestó Mikael—. Muy amable. 

Pero tengo que irme.
Ella asintió con la cabeza y él consiguió pro-

nunciar un «adiós». Por lo demás, apenas recorda-
ba cómo logró marcharse de allí; lo único que re-
cordaba era haber salido al sol de aquella veraniega 
tarde. En absoluto reparó en el hecho de que en el 
portal hubieran instalado dos nuevas cámaras de 
seguridad ni tampoco en que por el cielo, justo en-
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cima de él, pasara un globo aerostático. Se limitó a 
cruzar la plaza de Mosebacke y continuar bajando 
hacia Urvädersgränd, y no aminoró la marcha 
hasta que llegó a Götgatan, donde tuvo la sensa-
ción de que le flaqueaban las fuerzas. Y eso que lo 
único que había sucedido era que Lisbeth se había 
mudado, una noticia que debería haber recibido 
con satisfacción, pues ahora estaría mucho más se-
gura. Sin embargo, en lugar de alegrarse, lo encajó 
como si le hubieran dado una bofetada, cosa que, 
por supuesto, resultaba absurda.

Ella era Lisbeth Salander. Era como era. No 
obstante, se sintió herido. Al menos podría haberle 
insinuado algo. Volvió a coger el móvil para en-
viarle un mensaje, una pregunta, pero lo dejó es-
tar. Llegó hasta Hornsgatan y vio que los más jó-
venes ya habían empezado a correr en la Carrera 
de Medianoche. Se quedó mirando boquiabierto a 
todos los padres que gritaban animando a sus hi-
jos, como si la alegría que manifestaban le resulta-
ra incomprensible, y tuvo que esforzarse por en-
contrar un hueco y cruzar la calle sorteando a los 
corredores. Al subir hacia Bellmansgatan, los pen-
samientos seguían sin dejarlo en paz, y se le vino a 
la mente la última vez que vio a Lisbeth.

Fue en el restaurante Kvarnen, la noche poste-
rior al entierro de Holger Palmgren, y a ninguno 
de los dos le resultó fácil dar con algo que decir, 
cosa que, por otra parte, no era especialmente sor-
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prendente. Lo único que recordaba de ese encuen-
tro era la respuesta de Lisbeth a su pregunta:

—¿Qué vas a hacer ahora?
—Voy a ser la cazadora, no la presa.
«La cazadora, no la presa.»
Intentó que se lo explicara. No lo consiguió. Y 

se acordó de cómo, después, ella desapareció atra-
vesando Medborgarplatsen, vestida con un traje 
negro hecho a medida que le daba un aire de niño 
enfadado que, a regañadientes, había tenido que 
aceptar arreglarse para una celebración festiva. 
No había pasado tanto tiempo. Fue a principios de 
julio. Pero a Mikael se le antojó lejano y, según se 
iba acercando a casa, pensó en eso y en otras cosas. 
Se encontraba ya bien acomodado en el sofá, con 
una Pilsner Urquell en la mano, cuando el teléfo-
no volvió a sonar.

Era una médica forense llamada Fredrika 
Nyman.
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